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. DO - POETAS ELEGÍACOS y LÍRICOS. 
IJOMERO, llESIO · E lllSTORlADORES. -

- PROSISTAS : FILÓSOFOS , COS - POE-
. POETAS DRAMATI · 

POETAS LlRICOS. - , VELISTAS, 
TAS CÓMICOS. ORADORES, - NO 

El más anliguo escrilor g1~iego 
. H O y por cierLo Homero. conoc1do es -omer ' l t 

que se ignora en abso n o en 

qué época existió. . comenzó a 
. 1 sde el siglo xvn se 

Hay mas : '. e . uchos supusieron que 
dudar de su exisLencia, y m I abían circu-

, cantos épicos que , 
sus poemas ernn_ . e ue en época muy 
lado en la Grecit •~:fí~~iaies'. habían formado 
rec1cnlc1 la de os l s arrealos dos grandes 
con ellos, merced a a gu_1¡10 .ó ºA· p'rincipios del 

e había I ac1 n. 
poemas en qu ' . ' d les sabios estaba per­
siglo x1x, la mayor~a b'e ·stido Homero. Hoy 
suadida de que no ª. ia ::', ue dos Horneros : 
día creen que no l)~Y ;[ y ~l otro, el autor de 
uno, el autor de la ia a, 
la Odisea. 
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La Itíada es la historia de la 
La Ilíada. cólera Je Aquiles, de su retiro 

lejos de sus amigos que lralan 
de Lomar a Troya, y de su regreso a ellos. 

Es el poema del pal rioLismo. En lodo él campea 
la idea de que cuando hay división en un pueblo 
caen sobre él todas las desg-racias y lo hunden. 
Ofendido injuslamenLe, Aquiles priva <le su apoyo 
a sus compatriotas; están éstos a punto de 
perecer lodos; vuelve a ellos Aquiles para vengar 
la muerte de su mejor amigo, y su apoyo los 
salva. 

Casi toda la Iliada está llena de batallas, por 
cierto muy hábilmente diversificadas. Algunos 
episodios, como la despedida de Iléctor. a su 
muje1· Andrómaca cuando se marcha a la guerra, 
como el rey Príamo, quien con lágrimas en los 
ojos pide a Aquiles el cuerpo de su hijo para 
enterrarlo piadosarnenle, figuran entre las cosas 
más hermosas salidas de boca humana. 

La Odisea es también el poema 
La Odisea. del patriotismo, de la pat,-ia chica, 

del país natal. Es la hisLoria de 
Ulises, quien, después del sitio de Troya, se 
encamina hacia la islita de que es rey, Ita ca, 
y emplea diez años en el viaje. Lo que constituye 
la unidad del poema, lo que es el centro del poema, 
es el humo que sube por encima del castillo de 
Ulises, humo que ve él siempre en el ensueño de 
sus esperanzas y de sus deseos, que le atrae 
invenCiblemenle1 que quiere él volver a YCl' antes 
de morit-, y cuyo pensamiento le sostiene en sus 

~ 
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pruebas y le hace despl'ecial' lodos los goces con 
que tl'opieza en su camino. Las mil aventul'aS de 
Ulises, su estancia en la gruta de la ninfa Calipso, 
los terribles peligros que corl'ió en el anlro del 
gigante Polifemo y junlo a la isla de las Sirenas, 
las tormentas que aguanta, la hospitalidad que 
recibe en la morada del rey Alcínoo 1 su visila a los 
muertos, enlre los cuales se halla Aquiles, quien 
echa de menos a la tierra, y que prefel'il'ía ser 
mozo de labranza entre los vivos que rey entre las 
sombras, son escenas vivas, curiosas, divertidas, 
tiernas, pintorescas, en las que se han inspirado 
todas las Jitcraluras, y que siguen interesando a 

todos los pueblos. 

Posterior, muy probablemente, 
Hesíodo. a Homero, Hesíodo ha dejado 

dos grandes poemas : uno, acerca 
de las familias de los dioses ( Teogonici), y, el 
ol1·0, acerca de los trabajos de los hombres 
(los trabajos y los días). Muy importante es para 
nosotros la Teogonía, pues nos enseña y nos hace 
comprender cómo entendían los griegos la divi­
nidad y sus diferentes inanifestaciones_, y, por 
decirlo así, su evolución en la sucesión de los 
tiempos. Los trabajos y los días son un poema 
lleno a la vez de tristeza y de valentía, pol' pare­
cerle al autor malo el mundo e injustos los 
hombres; pero sentando siempre como conclusión 
que de todo puede uno ~alvarse por la enel'gía, 
la pel'severancia la tenacidad, y c¡ue no hay 
más que 11na desgracia verdadera : la desespera-

ción. 
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p esdc fecha m . aetas el siglo ' _uyanligua, desde 
elegíacos d J ~n , qmzas el VIIIº 3 L 

¡
, e esucnslo t . n es 

y ,ricos. poet. l . , uvieronlos Grieg as e eo-rncos 1' . os 
· . poetas qt~e ,Y iricos, es decir 

sentimientos personal l po01an en verso su~ 
que sen lían como h;s, as alegrías y los dolores 
el salínco Ar 'l mbres. Son éstos C r 
tmorgos, el bJ~;

0
~~º-ri;ie~a~rico Simónid:s"',f~ 

os poetas que hac . on, por otra parL 
música: Alceo, Safo ~~ ªversos para ponerlos e¿ 
parece haber sido 'e1 l C!'eonle, Alemanes. Alce 
gr1e~o, juzgándolo por %:s /rande poeta líric~ 
nos ian quedado . tagmentos que de él 
Ilorac· ' Y Pº' los po 1 .. . . ~o, que, por mucha - crnas incos de 
im1tac10nes de Alceo s senales, parecen ser 

Es demasiad · . sabem O poco lo que de l • cll . os, para formular un . . . a poetisa Safo 
gl a'. pero, en toda la anLi)mJ1~ exacto acerca de 

~ria que la igualaba a 1"ue a gozaba de una 
so re Lodo el amor d os más grandes. Cantó 
cr1er que sin duda, 1r 1iZ1if~º~f tal que ha hecho 

s1m1smo Anacreont . e a experimentado 
una gracia, un ingen7¿ yd lconduna amenidad. 
encanto E I e 1ca o q ' . s e epicúreo el I ue son un 
que apareciera Epicnro) e a poesía (antes de 
~n género literario lla , ydde él ha nacido todo 

espués de hab . : ma .º anacreóntico 
gt1edad, se ha e, sido cultivado en toda 1; ;:º, 
modernos prolongado hasta los t· ti-. iem~ 

p . Por fin na 1 ros1stas. v1' antes d Jcc a. prosa (siglo 

fil 
e esucristo) 

ósofos: Tal _ . . con los 
goras, y con los historiador::, lleralchlo, Anaxá­, sien, o Herodolo 
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el único que, de aquella época, ha quedado ilusLre. 

En una historia general de su 
Herodoto. tiempo y de los tiempos inm~-

diatamcntc precedentes, no está 
muy alejado aún de la poesia épica Herodoto. Su 
estilo es a la vez límpido y rico de color; es muy 
amable su talen lo descriptivo; siente afición por 
las extrañas costumbres de ciertos pueblos y las 
relata con gusto; es de imaginacióu u.mena y 
fácil, sin pretensión alguna a la filosofía de la 
historia ni a la moralización por la historia. Es, 
sobre Lodo, un escritor delicioso. 

En esta época podemos incluir 
Esopo. \algo al azar) a Esopo, de quien 

nada se sabe salvo que compuso 
fábulas, imitadas por los fabulistas de las gene­
raciones sucesivas. La colección que poseemos y 
que lleva su nombre es una de esas imitaciones, 
redactada mucho tiempo después de su muerte, 

pero no se sabe cuándo. 

Plndaro de Tebas, ensanchó y 
Píndaro. extendió el género lírico. Le con-

servó su potencial su arrebato, 
su brío, y

1 
por decirlo asi, ~u hermoso furor; 

pero <lió entrada en él a lo épico, al relato de las 
antiguas leyendas, a las accwnes y proezas de 
los antiguos héroes; de tal suerte que el más 
lírico de los lil'icos griégos es un historiador 
nacional. Capaz de una elevación sostenida, de 
pensamientos y de expresiones sublimes, de un 
bello desorden alabado a saciedad y que, exami• 
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se ha considerado a P' 'd resulta hecho adrede 
del lirismo, y lo han u; ~~o como el tipo mism~ 
ambiciosos, priucipiand~m ~~o Lodos los poetas 
denles como 1-loracio se h;n J'Ronsard. Los pru­
Cuando menos por frao-~ ~ m11lado a alabarlo. 
su lectura. r, en os, es mtcresantísima 

La Lra"ect· -
La t~agedia de los mÍia~~o~ncga, q1~e.cs uno 

griega. niano ·1: del espmlu hu-
de J~tª.~~ en clr siglo Vlº antes 

rambo. El ditiramb uc11sto. Nació <le! diti­
honrar a un dios o era un ca11to1 a coro para 
se JesLacó un actorº,~ un hél'Oc. De aquei' coro 

d
dios y a quien conteltat~:~Lab~ las alabanzas del 
e un aclor hubo dos _coto. Cuando, e:n vez 

contestaba el coro, qu1~~ 11al~gahan y a quienes 
máhco. Cuando lres - unu ado el poema dra­
más - existió la t1•ao-cd· { 1 o hubo casi nunca 
ron los griegos. o . ia a como Ja comprcndíe-

T . 
Tespis espis fué el primel'O c¡u pamos qu , e se-
Esqui!o. m L '. e paseó tragedias rudi-

Sófocles V_en ª111as por las villas de Álica 
. mo ue" E ·1 . 

d
. . ~º squ1 o, cuya lragc 
w., J'JO"tda aún ¡ · · , ~ 

sumamente podero~a o y nerálicn, es ya 
después Sófocles filóy <l~ una 111.ªJestad terrible. 
el ·ct' i I s010 rclw10 ' senL1 o de la relio-'ó º so, que poseía 
un carácter moral r-, L n an Ligua y el arte de darl~ 
de d'ál ' ' gran poeta línc 

1 ogo, elocuente o, gran poela 
además, constru!l' y d.'.· c?nmove<lor, sabiendo 
co . u ig1r un l)Oem d , 

n mfinita habTd d . . a mmúlico 
nm <l 1 1 a , et quien (' t5a a ninguna cualida l <l l ' en rn, no fué 
que da la idea de la pe ·f' _e roela dramático y 1 ccc16n. ' . 
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Eurípides, filósofo menos reli­

Eurípides. gioso, con eierlos dejos de s,fista 
y de retor, pero heleno de ilcas, 

elocucnlc, conmovedor 1 <( el más ll·ágico >> (es 
decir, el más palelico) de los poelas de la e,rena, 
según expresión de Arislólelcs, el más molerno 
también, y al que mejor comprendemos, h, sido 
la verdadera fuente en la que han buscadoinspi­
ración los trágicos de los tiempos moderros, y, 
sobre Lodo, los franceses. 

Las obras principales de Esquilo son : lo Siete 
jefes ante J'ebas y l'romeleo encadenado; las ,rinci­
palcs de Sófocles : Antigona, Edipo rey yHdi¡,o 
en Colona; las principales de Eurípidcs: Jipólito 

e lfigenia. 
Después de Eurípides quedaba agolad, la tra-

gedia griega, y sólo obras muy secun<larils pro-

dujo. Más larga exislencia uvo la 
La comedia. comedia. De origen muy (bscuro, 

nacida sin duda de las bromas 
injuriosas que cambiaba entre sí la gnüe del 
pueblo en los días de regocijo, comenzó por ser 
de muy libre fanlasía: dialogada, oratorll, lírica, 
salírica, y ·aun ópica en algunos rnomc1tos. Lo 
mismo que la Lragcdia, lcnía un corc al que 
estaba cspccialmcnlc rescrrnda la pare lírica. 
Era pcrsonal

1 
es decir, que atacaba dire:lamenle 

a los personajes conlcrnporúneos conocilos; con 
mucha frecuencia, nomlH-;<ándolos, y, arncnudo, 
figurándolos en la escena. Los aulores célebres 
de esta (e Antigua comedin ii son : Éupllis, Cra­
linos, de quienes sólo [ragmenlos nos ¡ucdan, y 
Aristófanes, cuyas obras poseemos. 
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A' 
Aristófanes. poc(~stóranebs es un grandísimo 

l 
,. s.us urlas son incisivas 

· Y, ª mismo Liem ' 
rncomparablc ¡)olenc· 1. . po, posee una 
! 

ia ,nea. ad d 1 a gunas veces t' ' re e e 1ocarrero 
de ideas y de ieniene? en general, una elevación 
de Esquilo y de g~~Jf~cl~:. s~ele ponerle a nivel 
grandes espíritus . s uno de los más 
mundo. Sus obr poé;1_cos que ha producido el 
Ranas, primera o~~a rn, s considerables son : las 
aunque bajo fonna d,~aº;~~rla de crílica lileraria, 
un parangón enlre Es uiloca, ~1 fa que eslablece 
<lose cruelmente de é~ . y urip1des, mofán­
burla de los s·ofislas de, ¡as Nubes, en que se 
dolo como un sofisla _Yl eA, ócrates, considerán-

1 1 
' as vispas e ,•t· e e a manía de f , 1 . . . , 1

1 1ca mordaz 

d 
, 01 mu ar JUICIOS í 

a olecían los al · , man a de c1ue ' cmenscs y e 1 
magníficamente " lo 't· n a que enaltece 

. u s an lªUOS t . 
l1empos de Maralón " a emenses de los 

A esta « anlig . 
. Menandro. sucedió . a· ua " comedia 

d
. rnme ialamente la (< co 

me ia media l -
pr~hibido establecer pers /á e~, a que eslaba 
Anslófancs mismo d'ó _ona' a es, y de la que 
Pluto. Más tarde en' leJe~plo y modelo en su 
crirto con el a ' d e_ s1g? ivº antes de Jesu­
nandr~ la C gdu o, mge111oso y discreto Me-

' ~ ome ia nuel'a fué , 1 
comedia de Plaulo de Tero . muy ana oga a la 
nuestra en el siglo 'xvrr. nc10, y a lo que fué la 

Volvicndoall' d . 
Tucídides d ·, ' 10111 Pº e Pcncles, 

. a"cmos que la prosa álica se 

toriadores, de los sº:;¡'~'~JU~~f e~_1m6 anfos de lo; his­os I so os. Tucídides 
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2' . l " científica, tomada de 
fundó la historia vcrdac e\ª' en lada con lodas las 
las fuentes, sosle111(la )o: '.~~los que el historiador 
informac10nes y loe. os, . 11inar y comprobar. 
. ló cJc rccoo-e1' cxa1 
" neo pu __ l . Tucídides es claro, preciso, y posee 
Como esc11 o1, . b ·a elegancia En su 
una agradabilísima J so n los disc~rsos de 

. 1 . t.roduc1do supucs • 
histona rn 10 

. h. tó.·icos que le sirven para 
grandes pcrRonaJCS is 11 de Grecia o <le lal 

estados o-cnera es l 
exponer -·· ~. . o. ~rlos momentos importan cs. 
parle de Grecia e~ cie J',;:,.cur,;,;,os ec.;lún escritos 
Jgnórase por <1u_ esolel \:esl;· ,Íc l; obra, estilo 
en un estilo c.hslmto 1 . ·so pero sumamenlc 

1. y aun muy 1c1mo ' lºf' ·1 muy sa )!01 , • nsiguicnlc muy<. 1 1c1 
conciso y clíphco, -y, po1 co ' 

de entender. l es ci-caba Hipócrales Por en onc_, ~ .. 
. , t la medicina cienlífica, la medtema 

H1pocra es. ele observación, nrgando los p~o· 
d las causas naturales de as 

<ligios, buscan o 'bleciendo ya una terapéutica 
enfermedades y csla tenla y dos obras llamadas 
racional. ~x1stcn se - n de su escuela; acaso 
'-< hipocráticas 1), que so 
scau de él algunas de ellas. 

Suavizábase la lengua Y adqui­
, ílex·1bilidaü en manos de los 

S flstas na · · f 
o b. os c:uLilcs e ingeniosos so is-

Y oradores. sa 1 ' - ' , ) alaca-
las (Gorgias, Prolagoras '. . d' 
~· -. arecc habel' uL1hza o 

dos poi' Sócrates, qu1e~ p, . erfeccionán-
las armas de dichos sol1slas, pe10 p 

dolas. · enero literario : el 
y creábasc un ~ucvof 

6
g 

1 
,- ero por orden 

t ·0 Anl1fón u· e piun ' 
g6nerolóo~·a or~.,i de los oradores alcnicnscs como 
crono g1co, · 
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de los profesores de elocuencia. Vinie1·on después 
lsócratcs,AnJócides, Lisias, Esquines, Hipéridcs, 
y el maeslrn de Lodos, el asombroso lógico yapa­
sionado y terrible orador Demóstenes . 

Paralelamente los filósofos, y 
Los filósofos. no ya los sofistas, aun nlenién-

Platón douos aquí al solo punto de vista 
literar~o, esparcían gloria inmor­

tal sobre la tierra de Alica. Penetrados del espí­
ritu Je Sócrates aun cuando le eran más o menos 
infieles, Plalón, psicólogo 1 moralisla, molafísico

1 

sociólogo, ma1·avi1loso poeta en prosa, mitólogo 
seductor y fascinador, creaba en verdad la filo­
sofía, de tal modo que, acerca de los sistemas 
modernos se sienta tal o cual juicio según que 
de él se desvían o a él se aproximan; cuando 
menos, siempre lo citan y obligan a pensar en él, 
ya que parezcan un eco lejano de la doctrina de 
Platón, ya que la rechacen y la combatan. 

Arislólcles, sobre· lodo sabio, 
Aristóteles. naturalista admirablemente docu­
Jenofonte. mentado y que, por cierto, posela 
Teofrasto. lodos los conocimientos de su 

tiempo, metafísico más prudente 
que Platón, mas no sin profundidad, lógico 
preciso y seguro y fundador de la lógica científica, 
moralista sensato y agudo, leó,·ieo literario 
ingenioso y nelo; Jenofonte 1 el mismo que dirigió 
la retirada de los Diez mil, moralista y pedagogo 
inteligente y lleno de amenidad en su Ciropedia, 
maesLro f:ensalo, fino y delicioso de vida familiar 
y pl'áctica en sus Económicas; Tcofraslo, boLá-
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nico, moralisla satírico de mucho ingenio 1 muy 
cáustico y muy realista, establecían, para siglos, 
y, muy probablemente, para siempre, la sabiduría 
griega, templo !irme y elegante, adonde casi de 
continuo ha ido la humanidad en busca de 
verdades saludables, y adonde algunos, cuando 
menos, de nueslros descendientes, y que no serán 
los menos nobles, irán siempre a hacer sus 

devociones. 
Las principales obras de Platón son los Diálo-

gos socráticos, el Gorgias, el Timeo, el Fedón (inmor­
talidad del alma), la I/epública, las Leyes. Las 
principales obras de Aristóteles son la Historia 
natural, la Metafísica, la Lógica, la Retórica, la 
Poética. Las principales obras de Jenofonte son 
la Ciro¡,edía, las Económicas y los Alcmorables de 
Platón. La sola ohra de Teofrasto que ha llegado 
a nosolros es los' Caracleres 1 lraducidos y conti­
nuados por La Bruyere. 

En los siglos 1v' y 111', la filo-
Estoicos sofía siguió hablando a los hom-

Y epicúreos. bres por conduelo de dos escuelas 
principales : los estoicos y los 

epicúreos. Los esloicos, cuyos rcpresenlanles 
más sali~nles eran Zenón, Cleanlo , Crisipo 1 ense­
ñaban una moral auslrra que se resumía en estas 
palabras : « Abstente y aguanta». Los epicúreos 1 

cuyos principales represenlanles eran Epicuro y 
Aríslipo, enseñaban, en -resumen, la misma 
moral, pero partiendo de un principio dislinlo : 
según éste, el hombre debe buscar la dicha: y, 
por lo lanlo, los epicúreos eran menos austeros, 
aun en sus preceptos . Aunque se lrala de escuc-
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la d fil 27 s e i osofía, importa 1 . 
especial atención puc- 1 ~1ue es de<l1quemos. 
ejercido mucha i' n :s ~n o una como olra han 

. n ucncia en los rt l pnmera en Sé 1 era os : la 
la segu'nda ennecaL, y, más larde, en Corneille · 

' UCl'CCIO V II . , 
algunos casos a b 1 ,; . rn - orac10; en 

b 
l m as rnn eJercid . n . 

so re el mismo hornb, . . · o m uencia 
laigne . 10 · eJemplo de eslo, Mon-

Después de Alejandro l G . . 
extendió y en v d l ' ª recia rnleleclual se 

' ' ez e cner un solo t A 
nas, Luvo cinco o seis . AL . cen ro, Le­
quia Pérgamo S. . cnas, Alepndria, Antio-

b 
' . , "uacusa Fué aquell d 

ra le llorcscencia intelc~lu l · . a ?ºª ~ mi­
menos grandes er . a ' los genios fueron 

. talenlos En las 'ci~1d o<l rnnumerables íueron los 
brar y e'11 ª1 a es que acabamos de norn-

10-unas otra } · t · · 
grafía, filosofía, hisloriZ' c1:1~aº7,f, 7lórica, geo­
c~·an enseñadas con ardor , 1 º.~º ia, filología, 
siasmo. el terreno l'l Y. apiend1das con enlu-

d 
. i , I erario era rico l 

a m1rablcmenle cullivad y esla ,a o. 

La Literatura ra~~.;•~u11 lledrreno brota una lile-
al . d . e o o nueva, más eru-

eJan rina. dila, menos espontánea m · . , enos 
. nea en SclVla popula 
rnleresante también . I n . r, pero muy 
drina. Con esla litcr.alª l e1 alura llamada alejan-

. · ura vemos en pr· té 
mmo la ,iovela ·desconoc· 1 d imer r­
da<l la novela 'hisló . ic a e toda la Antigüe-
la n~vela filo«o· fica corn1caEcon Hecateo de Abdcra, 

' ' veme ro d M . 
pretendía haber hallado una . e esena, quien 
baba que los dioses d I rnscr1pc1ón que pro-

. e a antwua G . · 
antiguos reyes del , d. . . o I ecia eran 
su muerte; invenció~aii~ 1v_rn1zaddos después ele 

gemosa, e la que había 
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·de salir toda una crílica de la antigua mito­
logía. 

Verdaderos portas, y aun gran­
La elegía y des poetas pertenecen a esta 

el idilio época. Filclas _de Cos, fondad?r 
Teócrito. de la elcgia gnega, a qmcn, ~as 

tarde celebró Andrés Chemer, 
1 <lá dolo Con amor. Sólo cortos fragmentos sau~n bº' 

nos queda □ de él. Asclépiadcs de Samos, tam i_cn 
elegíaco y lírico; algunos ~e sus epigramas ( elcgrns 
corlas) deliciosos, por cierto, ha□ llcgad_o hasta 
nosotros. El triste y encantador Leónidas _de 
Tarcnto. Los dos jefes de ese coro son : Teócr,to 
y Calimaco. Tcócrito, siciliano_, pasa por ser el 
fundado,· del idilio; no lo mvcntó, pero le 
imprimió un sello tan personal, que le d1ó _ la 
importancia de un género. El i<liho de Tcócnto 
es siemprn una pintura de costumbres populares, 
y hasta un diminuto drama de coslu".'brcs popu­
lares; pero, unas veces llene por lealto el ?ampo, 
otras veces la ciudad, otras veces _la on_Ha . del 
mar; Y1 como consecuen~ia_1 .hay ichlt_o~ rusl1~o_s 
(propiamente bucólicas); idilios mant,mos, ,d,­
Jios urbanos populares. llay en él un asombl'oso 
sentido de la realidad unido a un. don poelico 
personal, a una sensibilidad muy viva, lo cual 
hace que sus poemitas son a la vez bellos como 
lo verdadero y bellos como cierto ideal de pasión 
aL·dienle y profunda. Es curioso, aunque no 
extraño, que el idilio de Tcócrito recuerde a 
menudo la poesía bíblico. 
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Mosco y Bión fueron los discí­
Discípulos de pulas inmediatos de Teócrilo. 

Teócrito. Tuvo olros) más grandes, comen-
zando por Virgilio en sus Jtglo­

gas, continuando por los numerosos idílicos del 
Henacimienlo, en l Lalia, en Francia, y por Segrais 
en el siglo xvII 1 y acabando, si se quiere, pues 
hubo otros más larde, por Andrés Chénier. 

Más erudito, más profesor, más 
Calimaco. académico, Calimaco era Jo que 

entendemos hoy por neoclásico, 
es decir, que quería lralar, en un estilo nuevo, 
los mismos géneros que habían tratado los gran­
des hombres de la antigua Grecia, y, en lo posi-, 
ble, pensar con el mismo espíritu . Así pucs,·hacía 
tragedias, comedias, « dramas satíricos >) (espe­
cies de farsas en las que figuraban los dioses 
secunUarios), poemas 1íricos y elegíacos parecidos 
a los de Alceo y Safo, una epopeya familiar, una 
novela en verso, gé □ ero acaso nuevo, pero, más 
probablemente, imitado de algunos poemas, no 
llegados hasta nosotros, de la antigua Grecia. 
Para nosotros, su poesía es fría y compasada, 
aunque ingeniosa y hábil. Fué una autoridad en 
su tiempo y en toda la antigüedad. 

Poesía 
didáctica. 
Aratos. 

Apolonio. 

El poema didáctico, que no 
parece haber sido cullivado desde 
Hesíodo, iba a renacer en aquella 
época sabia, y, en efecto, por 
entonces dió Aratos sus Fenó-
menos, que son un curso de 

astronomía y de meteorología en conformidad 
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con la ciencia de su tiempo. Más ambicioso y 
queriendo, no sólo hacer el fragmento épico como 
Calímaco, sino resliluir el anliguo gran poema 
épico a la manera de Homero (acerca de esto 
hubo violenta discusión entre Calimaco y 61), 
A polonio de Rodas relató, en sus Argonáuticas, la 
expedición de Jasón. Es un hermosísimo poema 
épico, y, sobre todo, es un asombroso poema 
psicológico. El estudio de la pasión y del progreso 
y de las peripecias de la pasión en Medea, es una 
obra maestra. Podría asegm'arse que, Virgilio 
para su Dido, y acaso Racine para su Fedra, se 
han acordado de Apolonio. 

También de esta época es 
Lieofrón. J.icofrón. Ha dejado un poema 
Meleagro. tan admirable (Alejandra, es 

decir, Casandra), que aun los 
antiguos mismos no conseguían comprenderlo, a 
pesar de cuantos esfuerzos hacían para ello. 
Licofrón es como el jefe y el abuelo de la gran 
escuela de poetas inasequibles o impeneLrables, 
los más furiosamente admirados, de quienes es 
ilustre representante Mauricio Sceve, en el 
siglo xv1. 

Los epigra­
matistas. 

A estos tan numerosos notabi­
lísimos espíritus agreguemos los 
epigramatistas, es decil', los que 
hacían poemas muy cortos, muy 

recogidos, muy límpidos, poniendo todo su 
empeño en que fueran de urra absoluta perfección. 
Fueron casi innumerables. El más ilustre, y cuyo 
genio delicado y cuya sensibilidad exquisita 
saboreamos aún, es Meleagro. 
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Reducido en provincias roma-
Polibio. nas (sucesivamente grau Grecia, 

Grecia propia, Egiplo, Siria), no 
por eso cesó el mundo griego de ser un admirable 
foc,o intelectual. Ya en tiempo de las guerras 
púmcas, el griego Polibio se reveló como admi­
rable historiador militar, político y filósofo, inda­
gador de hechos, indagador también de las causás 
probables, de las constituciones e instituciones 
sociales, de las costumbres, del carácter y del 
temperamenLo profundo de los pueblos. Su obra 
prmc1pal es las Hislol'ias, es decir, la historia del 
mun_do greco-romano desde el comienzo de la 
segunda guerra púnica hasta la toma de Corinto 
por los Romanos. Era un o-randísimo espíritu· 

d , b ' 
por esgracia, escribía mal. . 
. Es pr~ciso reconocer, sin embargo, que en el 

s1~lo pmnero antes de Jesucristo y en el sigló 
pnmero después, Grecia, aun intelectual sulrió 
una depresión. Pero, a partir del emperador 
Ncrva, es <leen·, a partir de principios del siglo 
segundo, hubo un renacimiento helénico muy 
notable En primer lugar, este es el momento 
má_s brillante, desde Platón, de la filosofía griega. 
Rema el esto1c1smo en las clases cullas · Epicteto 
d ' ' a sus Conversaciones y su A!armal, en que están 
condensados los pensamientos más elevados y 
más profundos, y muy profundamente sentidos, 
de la doctrina de Zenón; más larde, el emperador 
~forco Aurelio, en sus meditaciones solitarias 
rntit~ladas para mí mismo, nos piola su alma 
~dm1rable, casta, pura, severa para sí misma, 
indulgente para los demás, patéticamente resig­
nada al orden universal de las cosas, y adhi-
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ri6ndof-l.c a él con un dPsprendimicnlo y una fe 
vl'rdadPramenlc religiosos. )lenas sP\"Cro, y ha~la 
jovial y sonrientr, Dión Crisó~lomo (es tlc~i1\ 
hoca dr ol'o, apodo qnc le nwrr<·16 S\l clocuc11crn), 
está p<'nelrado d(•I mi:--mo r..;pírilu, con ,·ierta 
mezcla de platoni..;mo, lo ,·trnl l'S quizú cansa dr 
qnc prnelrc más fúl'ilmcnlr rn las inll'ligl•ncias 
qnr lo:-- dem.asiado au:-,lrros estoicos puros. 

J>lularco, hi~loriador discrela-
Plutarco. mente 110\'Clcsco y muy húhil 

filósofo moralista, pnrtidario sua­
vrmente obstinado de la conciliación y de la 
concordia, por una parle, rn sus Vidas pa,·nlelns 
drscribe a los grandes romanos y a los grandes 
griegos, para mostrar cuán_ cxcch•ntes son lodos 
)' de qué modo han dr cslmutrse unos a otros; 
por otra parle, rn sus obras. morales trata de 
conciliar la íilosofia y el pagamsmo, no creyrndO' 
sin duela más que en un solo Dios, como Plalón, 
pero creyendo rn una multitud de cspí1·itus intc•r­
mediarios enlre Dios y el hombre, lo cual le per­
mite explicar como a serrs mal comprencliclos, y 
aun admitirlos en cierlo sentido~ a todos los 
dioses del' paganismo. Jlomure de justo medio 
poi· excelencia, combaUa a los estoicos po~· l,rnrto 
duros para la nalurnleza humana, y a los ep1cureos 
por tender al relajamiento, o por exponerse con 
sobrada facilidad a caer en !-1. Es un escritor 
elegante, ameno, <p.1c se estudia mucho, y, rn 
resumen más bien rebuscado qnr srncillo, y que 
disla mucho de lcncr la llaneza con que nos lo 
presenta Amyot en su traducción. En toda Europa, 
desde el Renacimiento, ha si<lo acaso, de lodos los 
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autores gric_gos, PI más lcítlo, el más frecurnlado, 
t•l m;\s quel'ldo, y el más explotado. 

. En aquella misma ,1poca, mul-
Los t,plícansc los historiadores gric-

histo~iadores gos. Es preciso nombrar, cuando 
griegos. menos, a Arri;rno 1 filósofo, <li~cí-

pulo de Epiclelo ,. hisloriador de 
la expedición de Alejandro; Apiano, que escribió 
la h1slorrn del pueblo romano desde los orígenes 
hasla la 1~rn~rlc de ·~raj•~no; Diún Casio, que 
redactó as1m1.~mo la luslona romana rn un c~lilo 
i-:osh•ni<lo! mu~, elegante y muy noble; Ilcro1liano, 
en fin, h1slorrndor <le los sucesores de )!arco 
Aurel)o, quien no ha querido relatar más ,¡ue lo 
qu.e el nó con :-.us propios ojos, cscrilor muv 
br1llantc, y aun ab,·illanta<lo, pues su estilo r; 
algo artificial. 

Hisloriador <le un género muy particular es 
D1ógenes de Laercio, quien escribió la !'ida de 
los filósofos, m_uy_ l'.oco filósofo él mismo y cayendo 
con sobrada lac,h<la<l en la anécdota; pero inle­
resanle, y, dada la escasez de dalos que acerca 
<le la filosofía antigua tenemos, muy apreciable, 
en suma, para nosolros. 

Jníinil~1mcnlc !--Upcrior a cuan-
Luciano. los acabamos <le nombrar de$<lc 

Plutarco, he aquí al que ha sido 
llamado el \'ollaire de la antigüedad, al chistoso, 
e_scéplico, divertido , buen hablista Luciano de 
Samosata (Siria). Era ante lodo conferencista, 
puseando, como nn s.ofisln 1 de ciudad en ciudad 
su charla vi1a, animada·, fogosa y paradójica. A 
más <le esto, era escritor polígrafo, pues hizq 

;¡ 
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lralados, sátiras, f'ollelos acerca de los más varia­
dos asunlos. Escribió contra los cristianos, conlra 
los paganos, contra los filósofos, contra los prejui­
cios, a veces contra el sentido común. Com­
puso la Jlanera de escribir lu historia, en parle 
seria, en parle salirica ; los Diálogos de los 
muertos, mezcla de moral y de sátira, imila­
dos muy superiormente más larde por Fon­
lenelle; los /Jiálogos de los dioses, contra la mito­
logía; la Historia verdadera, parodia de las histo­
rias falsas o novelescas, lan frecuentes por 
entonces, principalmente acerca de Alejandro. 
Cierto que carece de fondo, pero qué increíble 
talento el suyo ... Brío, causticidad, lógica diver­
tida, dialéctica burlesca, instinto caricatura! 
asombroso, arle nalural del diálogo, insolencia 
alcgl'e, ligera, pero vi\·a penetración psicológica, 
sentido casi profundo delas ridiculeces, travesura 
de buen humor; y esto, sobre todo, que consti­
tuye la primera cualidad del satírico : ser uno el 
primero a quien hace gracia lo que escribe para 
divc,tir a los demás. Luciano posee todo eslo en 
excelso grado. A Rabelais se le ha llamado el 
Hornero bufón; Sócrates bufón es el nombre que 
cua<l1·a a Luciano. 

Poesía 
y novela. 

En aquella época, no exisld ya 
la poesia griega. Apenas si se 
puede citar al didactico Opiano, 
con su poema acerca de la pesca, 

y al fabulisla 13abrio, imitador de las fábulas 
e~ópicas. En cambio, nace la novela y es impor­
tante la litcralura cicntJfica. La novela cuenta 
como rcprcscnlanles a Antonio Diógenes, con 
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sus Afai-av!llas de,a/lende l'ulé; a llcliodoro, con 
sus Et,ó¡ncas o l'eágenes y Ca,·iclea, norela de 
amor tan a,dm1racla por Hacine adolescente. a 
LonB"o, en fin, con Da/nis y Cloe, que goza de' la 
adm1rac1ón general, y que, en efecto, es de una 
amemdad algo atildada, pero muy real, y cuyo 
lale_nlo de estilo se sale por completo de lo ordi­
nar10. 

La literatura científica se 
Literatura enorgullece con el infinitamente 
científica. ilustre matemático y astrónomo 

. Plolomeo, cuyo sistema gozó de 
crédito hasta Copérnico; el médico Galeno; el 
~édic? filósofo Sexto Empírico, que es un buen 
h1sloriador, muy escéplico pero bien informado 
y conocedor de las ideas filosóficas. 

Poco a poco va retirándose del mundo o-rico-o 
la vida, no sin despedir de cuando en c':iando 
postreros_ fu_lgores, y con conatos de renacimien­
tos muy mteresanles. Todavía, en el siglo rv el 
sofista, es _decir! el profesor de filosofía y de r;tó­
l'ICa L,b_amo deJó numerosos discursos oficiales o 
academ1cos, y carlas que son diserlaciones. Era 
pagano muy convencido, como su amicro Juliano 
el e_mperador,_ y, de alma dulce pero fi7"me com­
balia a los obispos cristianos y a los sace.'.dolcs 
y sobre lodo a los monjes, quienes le eran parli~ 
cdularmente repulsi,·os. Tenía un talento secun-

al'!o, pero honorable. 

El emperador Juliano, cristiano 
El em~erador en su infancia, pero que en edad 

Juliano. adulta volvió al pao-anismo ¡0 
. cual le valió el s~r llam'ado 

J uhano el Apóstala, era inleligenlísimo, de alma 
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muy pura, y muy tolerante; pero, en . fi~, era 
pagano y escribía libros .contra los cr1st1anos. 
Manejaba con brlo la sátira,. tenía ')1~emo, y au.n 
cierla elocuencia. Un ese rilo !::alineo s~yo,, el 
Misopvgon, contra los habitantes de Anlwquia, 
quienes le habían dado bromas acer?a de su 
barba tiene mucha g,·acia. Munó muy ¡oven. Lo 
muy probable es que hubiese sido un grande 
hombre de los más notables. 

Bajemos al siglo IVº para nom­
Procopio. brar al historiador Procopw, ana-

lista de dos caras, quien, en sus 
historias oficiales, hacía alarde de omnímoda 
admiración ante Justiniano, y, en carnb10, en ~u 
ilistoria sec,·eta, publicada sólo mucho después e 
su muerte nos refiere las liviandades, verdaueras 
o supuest;s, de Teodora, esposa del emperador 
Justiniano, y de Antonina, mujer de Belisano. 

No había muerto la poesía 
La poesía. griega. Quinto, de Esn;irna, qu~ 

es del siglo IVº, qmza de más 
Larde escribió la Continuación de Homero, srn 
gran imaginación, pero conhabihdad y destreza; 
Nonnos los Dionisíacos, h1stona poética de .la 

d., :ón de Baco a las India-s, dcclamatona, expc 1c1 11 
abundante y poderosa, llena de defectos y ena 
de talento; Museo (época en absoluto descono­
cida), su <lelicioso poemila He,•o y Leand,.o,men 
veces tradncido en verso y en prosa, y que sigue 
gozando de justa celebridad , 
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Volvamos al siglo 1v0 para men­
Los escri• cionar a los escritores griegos 

tores griegos cristianos. Casi lodos ellos son, 
cristianos. como es de suponer, ofadores con-

lroversistas. San Atanasia de Ale­
jandría, admirable hombre de acción, orador 
fogoso y ardiente, historiador de la Iglesia muy 
belicoso, por el estilo de Bossuel en su Histo,•ia 
de las variaciones, San Basilio, a quien sus admi­
radores han llamado el Grande, sin qtie sea 
exagerada esta calificación, era un incompa­
rable orador. Casi puede decirse que reinó sobre 
el Oriente cristiano por su palabra, y también por 
su habilidad y por su valor. Aun para nosotros, 
ofrecen µn gran encanto sus obras. Con feliz· 
acierto, y sin salirse ile la ortodoxia, hacía.inter­
venir en el crislianismo las más hermosas ideas 
de Platón. Los humanistas le están agradecidos 
por haber, en su tratado acerca de la Lectura de 
los autores profanos, hecho justicia a la antigüedad, 
y por haber autorizado a los cristianos a culLivarla 
con prudencia, p.ero con estima. San Gregario 
Nacianceno, intimo amigo de san Basilio, fué 
también un gran orador, muy elevado, muy 
ardiente y muy lírico, y, al mismo tiempo, fué 
un poela muy delicado, muy ameno y lleno de 
encanto. San Gregario de Nisa, que era hermano 
de san Basilio, fué sobre lodo un teólogo, y era 
en su tiempo una autoridad teológica. 

En fin, la gloria más excelsa de la Iglesia gTiega 
fué san Juan Crisóstomo, tan célebre en la histm·ia 
política por su lucha contra ej emperador Arcadio 
y la emperatriz Eudoxia, )' por las persecuciones 
que por esto tuyo que sufrí,·. Su elocuencia iníla-
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mada, fogosa, violenta, que era del todo la de un 
tribuno del pueblo, rios conmueve aún singular­
mente porque se siente en ella un ardor profun­
damente sincero, una pasión de justicia, de caridad 
y de amor. A más de esto, moralista belicoso, es, 
como Bourdalouc, realista, y, por esto mismo, 
pintor exacto y cruel de las costumbres de su 
tiempo, que no eran buenas1 y mejor que olro 
alguuo nos pone al tanto del triste estado moral 
del Oriente en aquella época. Su genio, suma­
mente variado, y que pasa del tono de la más 
ameua familiaridad a los más altos vuelos de elo­
cuencia arrebatadora e imponente, es uno de los 
más grandes ·de la antigüedad toda entera. 

Citemos aún al buen historiador 
Eusebio Eusebio, que ha relatado la his-

toria cristiana desde sus orígenes 
hasta el año 323. 

Período 
bizantino. 

Llámase período bizantino al 
que se extiende desde fines del 
reinado de J ustiniano hasta la 
caída definitiva del Imperio de 

Oriente (565-1453): Esle período, que corresponde 
a nuestra « edad media » casi toda entera, es 
cierlarnenlc muy pálido desde el punto de vista 
literario; pero, no obstante, vemos en él a nume­
rosos historiadores interesantes y muy aprecia­
bles por su documentación (José de Bizancio, 
Coinneno, elc.)

1 
y a gramólicos 1 es decir, a pro­

fesores de lengua y de literatura, sabios y hábiles 
(Euslato, Ccl'alas, Planu<lio, Lascaris): Los últi-
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mos, enlre ellos Lascnris, fucrnn los quc 1 después 
de la Loma _<le Constantinopla, acogidos en !Lalia 
y en Francia, traJeron a Occidente a los escritores 
griegos, los comentaron, los dieron a conocer\ y 
de ahí salió el Renacimiento <le las Letras. 


